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L A  O B R A  DE L  C O M I S A R I A D o |

a la intensa p r o p a M  en las lilas facciosas, c r i  
cierto II las revueltas en la zona dominada por Franco

LA PROPAGANDA
en  e l  c a m p o  e n e m i g o

Cada día son m ayores las pruebas que llegan de la 
descom  posición'cjue se opera en las líneas 'enem igas. Ks 

un fenóm eno que nada puede extrañarnos, por que la 

al»roz am algam a de fuerzas y  am biciones heterogéneas que 
se disputan el botín en la E spañ a invadida, no podrán 

guardar durante m ucho tiem po la aparente arm onía de los 
prim eros m eses de guerra.

L os alem anes que venían a explotar nuestras minas, 

los italianos deseosos de colonizar A n d alu cía  y  Baleares, 

los m oros que sueñan con la reconquista del Califato cor­

dobés, ven que el tiem po pasa sin que sus esperanzas 
lleguen a realizarse. E sta desesperación trae consigo la 

rivalidad entre las fuerzas que luchan bajo la espuela de 

F ranco. L o s  italianos y  alem anes desprecian a los españo­

les fascistas, a los que tratan cóm o verdaderos esclavos; 

los fascistas de F ran co , encuentran excesiva lapetu lan cia  
y  chulería de los invasores; y  los m oros se quejan de la 

falta de paga y  se dedican a saquear los pueblos violando 

a las m ujeres que encuentran, l'.n un pueblo cercano a 

Madrid, existe un prostíbulo de m ujeres y  de m uchachos 

para que los m oros puedan saciar sus apetitos fueran los 

que fueren. Y  no es esto  sólo. Las diversidad de religión; 

los alem anes, protestantes; los de F ran co, católicos; los 

moros, m ahom etanos, provoca disputas y  luchas en los 

lugares donde se acucnulan tan divcr.>-as piaras de m erce­

narios. T am poco  en tre los fascistas españoles reina la ar­

monía que ellos quisieran. L os falangistas odian a los 

requetés, los m onárquicos se sienten acosados por los 

demás grupos, y  de esta  m anera no pasa día sin que se 

enfrente un bando con otro. Los levantam ientos de G ra­

nada y  de Salam anca, se sucedén sin parar. Y  sobre esta 

atmósfera descom puesta y  a punto de estallar, la p rop a­

ganda realizada en cam po enem igo p o r e í Com isariado, 

ha encendido más el odio  entre los distintos grupos de 

invasores y  traidores que F ran co  utiliza.

Haoe varios días ha llegado a nuestras manos, la hoja 

que reproducim os. Ha circulado profusam ente por toda la 

España negra. L os fascistas a quienes queda todavía un 

residuo de cariño a E spaña, \'an com prendiendo que están 

sirviendo los designios del fascism o intérnacional a quien 

nada le interesa Franco ni la tan cacareada salvación de 

España, fren te  a los peligros del bolchevismo (?) A l 
fascismo hitleriano y  m ussoliníano lo  que les trae a E s­

paña es lá  riqueza de nuestra tierra. Es su único objetivo. 

V ya, hasta los españoles que están con F ran co, se dan 

cuenta del cará'cter que tiene la intervención italo-alemana.

A los REQUETES,
proponemos:

Contra el invasor Extranjero, la unidad patriótica.

C o n  dolor tenem os que confesar que el. cericter espsftolisU  y patriótico del 

movimiento salvador, ba degenerado vergonzosam ente y  ante los o jo s  de todos loa 
españoles. Nosotros som os los traidores que v m d e n a u  patila el Extranjero invasor. 
Y  los rojos, loe héroes que luchan p o r U  Independencia d e  España. S e  impone 
pués, una rectificación de conducta rápida y  enérgicamente expresada que nos salve 
del^nfam e titulo de traidores i  la.patrie.

Los Requetés, siempre fueron buenos amantes d e  su patria, españoles artles que 
/w;/fr y lo con tin iiin  siendo. P o r eao nosotros que conservam os integro e l gran 

caudal d e  am oi a la patria, que surgió en España nuestia les proponem os la 

unidad p a ifió tk s  contra ei invasor Exic.im ero y  sus cóm plices, Queipo de Llano y  

Com pañía.

Confiam os en el Españolism o d e  los Requetés y  tenem os la seguridad que nuca- 

(rcKs d eseo s y  desvelos, coinciden con  su^ deseos y  dcsvcl.os para una España fuerte 

y  libre.
H ay un grito  glo rio so  que nos ime a  todos; ESPA Ñ A  para los ESPAÑ O LES. 
C o q  este grito cem o bandera d e  lu dia , tenem os el deber de unirnos lot españo­

le s  en  los momentos decisivos que v ive  n uestn  patria, y  arrojar de ella a l invasor, 

extranjero .

A I ta lia , io s  ita lia n o s . A .A lem ania lo s . a le m a n e s . A M a rru e c o s , lo s  

m o ro s . A ESPA ÍsA . lo s  E spaño les-
.N osotros som os m ayores de edad y  no necesitam os tutores; n o  sodvjs abis'nlos y 

c o n v ie n e  que lodos sepan que hoy, la piedra de toque para dUerenclar el verdadero 

d el falso pairioiism o. consiste en saber que hacer cada uno para expulsar de nues­

tro su elo  a l Invasor Extranjero y  por U  independencia de España.

I V iva  la  unidad patrióUca contra el invasor Extranjero f

V iva España. Arriba E*paña. V iva F. E.

L o s  d e  ta V ie ja  G u a rd ia

ReqMiéy proiMiga tsU iioja «aire tas amigos.

M o j a  c l a n d e s t i n a  lywé c i r c u l a  p o í -  t o d a  t a  B p a ñ a  i n v a d i d a .  E n  B i l b a o  

U  e n  B u r g o s ,  e n  G a l i c i a  y  A n d a l u c í a ,  l o s  e s p a ñ o l e s  q u e  e s t á n  a l  l a d o  

d e  F r a n c o  e m p i e z a n  a  a r r e p e n t i r s e  d e  s ü  t r a i c i ó n  a  E s p a ñ a .  C r e c e  e l  

o d i o  h a c i a  l o s  i n v a s o r e s  y  f i o  t a r d a r á n  e n  p r o d u c i r s e  l e v a n t a m i e n t o s  

p a t r i ó t i c o s  c o n t r a  l a  c a n a l l a  e x t r a n j e r a .  E n  l a  s e r r a n í a  d e  H a e l v a ,  

s i g u e n  l u c h a n d o  c e n t e n a r e s  d e  g u e r r i l l e r o s  a n t e  l a  d e s e s p e r a c i ó n  d e  

Q a e i p o  d e  L l a n o .  A  p e s a r  d e  c u a n t o s  c o n t r a t i e m p o s  n o s  d e p a r a  l a  

g u e r r a ,  e l  t r i u n f o  d e  l a  R e p ú b l i c a  s e  a c e r c a  m á s  c a d a  d í a .

N o  o l v i d e m o s  e s t o  y  e s f o r c é m o n o s  e n  d u p l i c a r  n u e s t r a s  f u e r z a s  p a r a  

p r e c i p i t a r  l a  v i c t o r i a  d e l  p u e b l o  e s p a ñ o l  ‘

AUTOCRITICA 
¡Hay que estudiar más!

O b servo  en los cam aradas de la 4 .® Com pañía el pri­
m er día de mi presencia en ella, a lgo  que m é sorprende: 
él poco interés por asistir a Ja escuela, por aprender. No 

basta sólo con sab er poner su nom bre (com o algunos di­

cen) hay que saber más y  pefeccionarnos m ejor, no d.^o 
hasta el lím ite porque esto  es im posible, porque la .en se­

ñanza no tiene lím ite. ¿Por qué no hem os podido.^ Por 

haber estado sum idos en nuestra infancia en el más co m ­

pleto abandono. N uestros padres, trabajadores de toda su 

virla, no han podido darnos la ed ucación  que to d o  hom ­

bre sano se m erece; la escasez de los jorn ales, por una 

parle y  las pocas escuelas por otra, esto  últim o culpa de 

los gobiernos de política, caduca, en la que todo olía a 

viejo, gobiern os que nos trajeron las rivalidades y  odios, 

para solo m edrar los gol>ernantes, robando al pueblo, 

enriqueciéndose con el sudor del p ueblo, para ten er su- , 

mida a España en un grado m áxim o de incultura.

Pero he aquí que se celebraron las eleccion es— ^como 

todos sab éis— un triunfo aplastante de las izquierdas; des­

pués se verificó  la traición al G obiern o  dé la  R epüblica 
por esa gentuza que m uchos de ellos se titulaban rep u b li­

canos y  qu e llegaron a ocupar puestos de verdadera res­
ponsabilidad, que les valieron más tarde para apoderarse 

del arm am ento, para fusilar a todos los trabajadores, a 

todos aquellos hom bres que pensaban de distinta forma 
que ellos, (iram le ha sido el número de herm anos que, ca­

yero n  así, pero nosotros sabrem os vengarlos.

S e crearon en nuestro E jército  (por iniciativa del ca- 
mararla Jesús H ernández, m inistro de Instrucción Pública) 

las .Milicias de Cultura, que han prestado un gran servicio  

y  grandes han -sido los beneficios que por desterrar el 

analfabelism o han hecho; hay m uchos casos de cam aradas 

que hdn tenido interés por aprender y  aprendieron, pero 

no basta que esos pocos sean los que tengan interés, de­

bem os ser todos, tenem os por necesidad qu e saber más y  

perfeccionarnos m ejor, para que el día de mañana ten ga­
mos una Ea.paña a la cab eta  de la civilización.

I ensem os én nuestra independencia, luchem os contra 
el invasor, no soíam ente con las armas, sino tam bién con 
el libro y  con la pluma.

T en gam o s el ejem plo de nuestra herm ana la U .R . S . S . 
con m otivo de su X X  aniversario y  m irem os en ella, el 

al grado de perfección  a que llegó , no so lo  m ilitarm ente, 

sino que h o y  está a la cabeza de la civilización  m undial.

Manuel HERNANDEZ
4,* Cía, 401 Bón. 10,® Brigada

INTENSIFiailEHOS la CiMra M ía
Soldados, coniisario.s; Croad ^íínipos (ie- 
|)orli\'os en cada iiatalldn. orjianizar
jiai’lídos y carreras, conciirso.s de salto,

*
ejercicios de ¡gimnasia.

¡H A G A M O S  DE C A D A  S O L D A D O  
U N  A T L E T A  S A N O  Y FUERTE!

Ayuntamiento de Madrid
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PARIS.— Estudírtniea 
chinos y esp añoles  
prestan g u a r d ia  de 
honor a la üimbu del 
iu u io r ta l escr ito r

Henri Barbusse

La Economía en la guerra
E i buen soldado que ve las c ircu n s-. 

tancias por las que leñem os que atra­
vesar, es económ ico en todo lo que a 
él le ataña.

L a econom ía en tiem pos de guerra 
la practican com o estam os viendo, en 
prim er lugar los gob crn an les, que tie ­
nen que velar por la econom ía dt l país, 
pará que éste no vaya a la ruina.

Pero estam os obligados todr)S a 
cooperar y  ayudarle para que esta 
econom ía li jo s  .de dism inuir vaya en 
aum ento, de qué forma? m uy sen­
cillam ente: cuidandb com o cosa nues­
tra que es, todo aquello  encom endado 
a nuestro servicio.

C om o tal podem os com p ren d er la 
m unición en tiem po de com bate no 
tirando nada más que por tirar, sino 
guardarla para cuando la necesidad lo 
exige de defendernos del enem igo.

La econom ía el soldado la manifies­
ta tam bién en las prendas encom en­
dadas para su servicio, no m altratán­
dolas y  m ucho menos tirándolas, co ­
m o se ha podido observar en algunos 
que sef’ uram ente no se dan cuenta 
que llevam os i 6  m eses de guerra y 
que las existencias por ley natural van 
en dism inución.

Cam aradas soldados, seguram ente 
diréis que esto aquí s< ñal.ado no tiene 
im portancia, pero ver lo que d ice el 
refrán: *U n grano no hace granero,

r*j-v

pero ayuda al com pañero», y  de este 
otro de que «M uchos pf eos hac' n un 
mucho».

Pues lo m ism o os digo yo , si cada 
uno mira por la parte que le co rres­
ponde, defenderem os la econom ía, tan 
im portan te en las horas actuales.

OiiüsilVro CARRASCO 
Del 40 Bíilullún

N oeslros b e im a n o s rusos
Con regocijo y alegría viven los hijos 

de aquellos hermanos nuestros que lu­
charon con entusiasmo hace 2 0  años, 
hasta romper las cadenas que los opri­
mían y  por eso hoy al ver nuestra pa­
tria en peligro prestan por nuestra can­
sa, que es la común de todos, el apoyo 
que necesitamos para que nosotros, co­
mo ellos en tiempo atrás, podamos rom­
per las ligaduras que nos oprimían y  po­
der disfrutar de.ur a vidapróspí'ra y feliz.

Estos pequeños con caras alegres y 
tan llenos de salud, son hijos de aquellos 
héroes de años atrás que supieron luchar 
y  vencer y  se sietiten orgullosos de su 
obra y  disfrutan del premio merecido de 
tantos añqs de sacrificio.

Camaradas, copiemos las virtudes de 
Rusia y  así nuestros hijos podrán disfru­
tar y sentirse orgullosos al saber que la 
felicidad que disfrutan es ganada a fuer­
za de trabajos y  sacrificios y  ellos la 
consolidarán para que no pueda ser 
nunca destruida.

¡Luchad hasta vencer!
José \  ILLODHES

De la l .“ C om pañía

- D I S C I P L I N A
Nunca debemos olvidar que mii'Mríis 

hermanos en tierras invadidas por los 
fascistas nos esperan con los brazos 
abiertos. A sí, camaradas, así com í .sue­
na; quizás a muchos camaradas iio Ies 
sea muy agradable esto, pero es asi y 
tenemos que hacer todos el mayor es­
fuerzo para terminar con todos los que 
se nos presenten por delante.

Pensad todos en esos que dictm «yo 
me marcho a mi casa porque teugu de­
recho a marcharme:» y yo' pregauto: 
¿Qué creen estos camaradas, que sin 
pedir permiso ni a su sargento de sema­
na se marcha y. ya está biei ? Nn. ni- 
jnaradas, no seamos ¡nfcouscieute.s y ca- 
paciiémonos más; muchos decí.': fulano 
está enchufado en tal sitio o en otro 
lugar donde esté; en e.ste lugar ositk) 
tiene que haber uno, quien sea; así que yo 
ós digo camaradas, que no os marchéis,

•  • •

Noviembre y nuestro Ejército
A l  conm em orar él prim er año de la 

ofensiva del fascism o sobre M adrid, 
hem os de m irar, aunque sea solam en­
te de una form a som era, la transform a­
ción tan enorm e operada en nuestro 
E jército  en estos d oce m eses de ase­
dio a la capital.

A  las prim eras em bestidas sobre la 
c iu iL il, respondió el proletariado de 
M adrid con un valor y  un estoicism o 
in en arrjb les. ¿Pero qué se pudo ad­
vertir en esta lucha desigual?

S e  vió que aquidlas advertencias de 
crear nuestro E jército, de fortificar 
por lo  menos los pueblos inm ediatos 
a la capital, se h jbían  echado en saco 
roto.

F u é entonces cuando rápidam ente 
(com o b s  circunstancias exigían), se 
em pezó a crear lo i]ue ha dem ostrado 
ser el arm a má.s potente para con se­
guir la victoria.

V in ieron  aquellos días del Plantío, 
Majadahond.'i, Pozuelo, ivi Pardo, eti 
los cuales el enem igo se i<; opuso, no 
las m ilicias heroicas, pero sin organi­
zación, sino las Brigadas de C hoque, 
dispuestas a h.icer cara a las D ivisio ­
nes de la Reichw ert.

Sacando enseñanzas, día a día, estas 
B rigadas se fueron perfeccionando 
(com bates del Jarama). .Em pleo d es­
pués de conjunto de estas Brigadas, 
resultando la gran victoria de Guada- 
lajara, en la cual las cuatro D ivisiones 
d e  C hoque italianas (Llam as N ere, 
P ium asN ere, L iltorio  y  Cam isas Nere) 
fueron deshechas por nuestro E jé rc i­
to, m uy in ferio res ' en organización y 
arm am ento.

.‘•iidor, iba a estos señores del con ­

trol; .se tomaron algunas m- didas pero 

> eguían aum ine con m enos 'ntensidad.

Este año ya  aparecen estos elem en­

tos y  no Fe conform an con controlar 

la cosecha, sino aún más, este año se 

dedican estos canallas (porque no tie­

nen olró  nombre), a llcvar.se hasta la 

sem entera )■  verem os que jibr culpa 

de-esto-- señores este año no tendre- 

mos cosecha, a no ser (¡ue se tom en 

m edidas extrnonlinarías que tiendani 

a hacer desaparecí r a estos com iiés.

N osotros los tvombatirnios, pedi- 
m o ' al gobiern o  del l 're n te  Popular, 

que haga que estos com ités dejen dé 

funcionar com o hasta la fecha y  se 

organicen com ités p ero  que dentro de 

estos estén hom bres honrados y  no 

«esos canallas q u e e n ''la  actualidad 

están».

C ,
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La m u j e r  espu- 
ñoln va culirien- 
<li> los  piiesfon 

q u e  los lionihrt'S 

d e j a n  al  iiiiir- 

ch a r  al fren te ,  

E.-|nifin p o n e  en 

in o v i in ie n lo  to­
d as  su s  fu e r z a s  

p a ra  d e r r o t a r  a 

los in v a s o r e s
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A  m edida que se entraba en com ­
bate, se veía que era necesario un 
arm a más am plia para la lucha, creán­
dose entonces las D ivisiones, las cu a­
les actuaron de una forma brillante 
en los com b ates de G arabitos y  QuI- 
jo m a.

En la actualidad tenem os ya toda la 
red m ilitar creada, funcionan y a  con 
perfecta regularidad los C uerpos de 
E jército  o G randes U nidades, y  rara­
m ente se v e  (yo por lo m enos lo creo 
así) los restos de las Milicias.

Pero esto  no nos da derecho a 
creernos que ya  hem os hecho bastan­
te y  ponernos a pensar alegrem ente 
lo  que vam os a hacer una vez term ine 
la guerra, com o es natural a nueslo 
favor.

A ctu alm en te s e  nos presenta el 
problem a de dar a este ejército  que 
tem-mos ya  creado, la vitalidad que 
debe de tener. Este ejército  no lo 
hem os creado para la paz. H ay que re- 

'co n o ce r, dolorosam ente, que nos es­
peran m om enbjs más difíciles'aún de 
los que hasta ahoi-.n hem os pasado, y  
al enem igo no se le vence con valor 
solam ente, hay cpie donvnar la  té c­
nica militar.

E'sta es la t.irea que se nos p resen ­
ta al conm em orar este año de ofensi­
va sobre M adrid: C A P A C IT A C IO N  
D E  L O S  M A N D O S , S A C A R  D E  L A  
T R O P A  M A S  R E N D IM IE N T O  C O N  
M E N O S  JIA JA S . ¡IIE  A Q U I  E L  
P R O B L E M A ! .

' Un Huliiuilo de lu 1.* compuriía 
del 39 Batallón.

porque si todos nos marchamos vendrá 
un día en que nuestro Gobierno nos ne­
cesite, porque por eso nos ha llamado, y 
que no nos encuentre por ningún bdp, y  
aunque es un atrevimiento el que yo os 
diga esto, si os lie ofendido dispensad- 

pero que todo aquel que se marcha 
nada más porque dice que tienij derecho 
a marcharse, yo os diría que este que se 
marcha ni tiene derecho a ningún perdón 
ni tampoco siente la causa antifascista, 
porque vosotros que lleváis cuatro me­
se» y muchos dos meses escasos, tam­
bién se han marchado. Y  los que llevan 
catorce meses, sino en esta Brigada en 
oirás que también son del Gobierno, 
éstos, por lo que vosotros pensáis, que 
se marchen a sus casas y en dos días 
Franco y  Mussolini vendrá bien descara­
dos a nuestra España.

Por eso os he dicho que hay muchos 
hermanos nuestros que están con los 
brazo^^abiertos esperando que vayamos 
nosotros para ponerles en libertad.

j. GIL
Cabo lie 11 4;' Co

Los campesinos y las

El cam pesino Se lo m erece todo, 

tenem os que ayudarles con todas 

nuestras fuerzas para que éstos -vean 
que e! gobiern o  del I'rente Popular es 

e l gob iern o  (¡ue d e fie n d e s  los cam pe- 

bino.s para que produzcan más y  m e­

jo r, y  para esos señores de los con- 

trrilrs un fusil y  una trinchera para 

que vean lo que es la guerra, y  m e­

nos paseos con coches y m enos reu ­

niones ¡)ara ver la m anera de ílespres- 

lig iar al gobiern o  del F ren te Popular.

Miguel MAGIA 
10 ■ Brigada Mixta, 401 Bón. 2.* Cía.

Soldado del pueblo
Camaradas de todas la.s tendencias, 

sin distinción de partido: Q ue esía giu - 
rra de España nos una a todos y  nos .sir­
va de ejemplo. Ellos, los piilitarotes 
burgueses, fueron los culpables sieinf re 
de toda sangre derramada en nuestro

requisas
A ún  no com prenden algunos ele­

m entos, el papel que desem peña el 

cam pesinado en la guerra contra la 
barbarie fascista; sin un cam pesinado 
que trabaje y  produzca no h ay posible 

victoria.

Y a  el pasarlo año, algunos elem en­
tos em boscados en com ités y  contro­

les se dedicaron ;i la rapiña (porque 

no tiene otra palabra) con los cam pe­

sinos, controlaron la cosecha para aca­

pararla, y  todo el producto a que t enía 

derecho e l cam pesino ganado por su

ívt..,

•fíi

suelo. Pues bien, nosolro.'i, ha.sl.a ahora 
iiü hemos sabido luchar, por e.«-o su niprt 
hemos sido los caídos, poique los go­
biernos burgueses nunca nos han defen- 
dido como harto estamos de saberlo 
pero cuando estalló la rebelión fascista 
el 19 de julio esos canallas explotadores 
ignoraban que el gobierno de aquella 
fecha era el del pueblo, Q ue es lo que 
pensaban esos tirano.s, que el gobierno 
iría a favor de ellos. Pues no; el Gobier­
no de la República no consentía venden 
se ni vender al pueblo trabajador qu{. 
con tantos sacrificios ha derramado la 
sangre en nuestro .suelo.

C«m;:rad,as, todos ü) lado de mies(ri) 
Gobierno y m estros mandos, vengare- 
moh la traición de es^ malvado de Fran- 
co que valiéndose de maiius exiranjerns 
quiso apoderarse de España, para snn- 
brar el terror y  la e.sclavitud, pero nos­
otros les deciino.s: mientras que pn 
España quede un hombre revolucionario, 
vengaremo.s tu mala acción. '

Q ue la unión de todos los anfifa.scislas 
sirva, una vez más, para ir a salvar a 
esos hermanos nuestros que nos espe­
ran los libertemos de esas manos san-' 
giiinarias.

Peilm REQl líNA 
Sargento, 3.* Com pañía 814 Bón.

I

El lascism o if la cnllura
Por ser esta la vez prim era ifue pa­

ra vosotros escribo, quiero hacii lode 
una foim a clara y  a,la  vez distraída, 
poniendo para ello todo el interés 

^posible, con el fin de que al mismo 
tiem po que os sea agradable su fec- 
tura- tam bién os sea instructiva, para 
lo cual no he encontrado otra íorma 
m ejor que hacer este pequeño artícu­
lo, algo infantil para los camaradas 
de inteligencia despierta, pero quese 
darán una pequeña noción de que lo 
que yo  ansio con ésto, es poner al 
desnudo la palabra «Guerra» y al 
mismo tiem po las am biciones que de 
épocas inm em oriales tenían los que 
en la fecha actual tenem os empuñan­
do las armas contra nosotros dicién­
dose nacionalistas cuando en realidad 
son antinacionales toda vez, que no 
sólo d estruyen  su patria sino que, a 
am biciosos dictadores reclam an ayu­
da para su obra de desolación.

Con esta lectura podrán darse cuen­
ta los cam aradas que estaban sumidos 
en la ignorancia por culpa de estos 
viles exp lotad ores, que en ningún mo­
m ento querían que los hijos del pro- 
k-tariadíi tuviéram os una amplia cul­
tura con el fin de que la j)udiéranios 
esgrim ir el día de mañana y  hundirlos 
para siem pre e-n el fango y  la ver­
güenza al poner al descubierto sus 
maniobra.s y  tretas que en todo el 
mundo hubiesen causadora extrañe78 
que es de suponer. Pero ya habéis 
podido observar desde el advenimien­
to de la R epública que estaban des- 
contentos desde el m om ento en que 
el presente régim en creó escuelas pa­
ra que todos en general, niños y  adul­
tos, pudieran poseer una extensa cul­
tura; cuantos intentos realizaron para 
destruir toda esta inmensa labor re- 
suilaron estériles, y  por ello recurrie­
ron a 'estn guerra des|)ótica y  de dis- 
ppi ho, más propia de matones y chu­
los de prostitutas que de hombres 
que trataban de regir a una nación.

UN SOLDADO

M
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Muierua de lu lü.* Brígudii, que se esfuerzan cmistaiitemente, dando
mirable díbeiplina

pruebas de ad'
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El Presidente de la República visita la 46 División
iS

Alt

El señor A zaña con versan do  con  mEI C am pesino»
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Axañáf Prieto, N egrín  y  «El C am pesino» correspon d ien do  a los
ap lausos c^ol p ú b lico

H iirante su estancia en M adrid, el 

«‘ xcd en tísim o  Presidente de la RepCi 
blica, señor A zaña, visitó el cuartel de 

nuestra D ivisión, quedando adm irado 

del orden que preside todas las acti- 

vidad<*s m ilitares. La presencia del 
señor Azaña fué acogida con vivas 

por el vecindario  y  por los soldados 
que ven en la figura del Presidente 

la representación de todos los es[ia- 
ñoles que luchan contra el fascism o.

A l señor A zañ a acom pañaban ei 
señor Prieto, m inistro de Defensa 

N acional, el señor N egrín, presidente 

del C onsejo  de m inistros, el ilustre 
general Miaja, defensor de M adrid, el 

general del E stado M ayor 'C en tra l, 

\ 'ic e n le  R ojo, y  n uestio  querido 

je fe  «Cam pesino».

T o d o s tuvieron palabras de adm i­

ración hacia nuestras fuerzas por la 
perfecta organización y  d iscip lin a que 

es orgu llo  de nuestro ejército.

N uestro Jefe, «Cam pesino» fué fe­

licitado por tod os los visitantes y  

entre todos se cruzaron palabras de 

confianza y  entusiasm o ante el p ró ­

xim o triunfo de las armas rep u ­
blicanas.

Más tarde, el excelen tísim o P resi­

dente de la R epública, visitó ios fren­

tes del secto r de Guadalajara, c o n ­

versando con je fes y  soldailos sobre 

la m arDia de la guerra y los adelantos 
conseguidos en tod os los frentes in­

m ediatos a M adrid. D esd e los puestos 

de observación  de las avanzadillas, el 

P rtsid en te pudo v e r la s  líneas en e­

migas. Según  ha mandVstado el señor 

A zaña, la im presión que le ha produ­

cido M adrid es inm ejorable y viene 

a reforzar su seguridad en el triunfo 

de nuestra causa.

•t-¡r
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Pasando rev ista  a la fuerza en  un ión  d e l gen era l M iaja
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Azaña, Prieto, Miaja, Rojo y  «El C am pesino»
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Nuestro esfuerzo
Cada día que pasa, nuestra lucha va siendo más decisiva y, por lo tanto, nos 

obliga a sacrificarnos más en nuestro trabajo diario que ha de ser más activo. He­
mos de intensificar el estudio y la capacitación de nuestros soldados, al mismo 
tiempo que estrechamos los lazos de la unidad para apretar más nuestras fuerzas y 
para que éstas sean más prácticas.

Es indudable, que ante luchas más decisivas, el triunfo nuest.o está mucho más 
cerca; podemos apreciar con satisfacción cómo nuestros soldados comprenden la 
necesidad de la lucha y comprenden también la necesidad de capacitarse más y 
mejor con objeto de que su esfuerzo sea más práctico a nuestra causa.

Vemos también cómo los mandos y  comisarios se esfuerzan diariamente en es­
tudiar y  conjuntamente trabajan por completar más los conocimientos de los solda­
dos y  la prueba de esto es que nuestro Ejército está hoy en condiciones de infringir 
grandes derrotas al ejército invasor, acelerando nuestra victoria. Pero todo esto no 
es suficiente; es necesario trabajar más, a cada día que pasa hay que añadirle un 
nuevo sacrificio en la superación de nuestro trabajo, tanto en el orden militar como 
en el politice. Cada uno de nuestros soldados debe tener la suficiente capacidad y 
serenidad para desenvolverse en una situación difícil; cada miembro de nuestro 
Ejército debe tener la suficiente comprensión para ajustarse a la política del G o ­
bierno del Frente Popular, acatando sus órdenes de una manera terminante y no 
tener más que una obsesión: ganar la guerra en el plazo más breve.

Si Cnda antifascista hace un resumen diario de sus actividades y mejora su tra­
bajo diario, es indudable que nuestro Ejército será cada día más perfecto y  más 
fuerte.

A sí, pues, a prepararnos para las duras batallas que se avecinan, que culmina­
rán con el triunfo del pueblo español.

I  DEL CAMPO
Com isarlo t’e la DlvUÍótl

L 1
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dS lie ad-

«Héroes» d e  la
«retrasad ilia»

— ;Con qtic no hay nt 
wiíiki, rií pipeniÉÍn, iii ru- 
n>íBO...I ¡Y ademé® me lla­
man a quintas! ;Cato es in­
aguantable!

A Madrid,
en el primer anívérsário de 
so defensa

Todas las radios facciosas 

lanzan la noticia a! vuelo, 

dentro de muy pocas horas 

Madrid caerá en poder nuestro; 

que se organicen festejos 

Queipo de Llano decía, 

porque Madrid ya decide 

el triunfo nacionalista.

Los Capronis y los Junkers 

volando cubren el cielo, 

vienen sembrando metralla 

sobre este heroico pueblo.

Italianos, alemanes, portugueses, 

moros, requetés y falangistas 

vienen sembrando el terror 

por los campos de Castilla.

Madrid que les ve avanzar 

Con gesto altivo y sereno 

les grita: ¡No pasaréis! 

untes de nadie que vuestro.

Ya se cumple un año entero 

y  Madrid sigue siendo nuestro 

y  aniquilando a sus puertas 

divisiones de extranjeros.

Que todos los pueblos leales 

igualen a Madrid en su heroísmo 

y se conviertan en tumbas 

para enterrar al fascismo.

Ese es el homenaje que Madrid 

confiado espera de nosotros 

que luchemos con brío y sin descanso 

hasta limpiar nuestro suelo de facciosos.

Pedro MARTINEZ
' Delegado Político de la 3.” Cia. del 404 Bón.

ASTURIAS,
no te olvidiémos

Los Combatientes de la 46 División, 
admiramos vuestra tenaz resistencia a 
la barbarie fascista que invadió vuestra 
región heroica. La manera de combatir 
que es un espejo de valentía para el 
Ejército defensor de las libertades his­
panas

La barbarie organizada, os ha domi­
nado, pero no vencido. Un pueblo del 
temple del astur no muere jamás

En 1934 distéis la paiita al proletaria­
do español del camino a seguir para aca­
bar con las irregularidades políticas y 
administrativas del capitalismo rector 
del Estado.

Hoy, nuevamente, suena vuestro nom­
bre con timbres de gloria y  las letras de 
vuestra epopeya no se horrarán jamás 
de las páginas de la Historia, porque 
fueron escritas con el fuego de vuestros 
corazones en la grandeza de vuestros 
montes.

Asturias no se perdió. Los soldados 
del pueblo sabrán conquistarla. Promete­
mos luchar con más coraje que nunca 
para ven g ir los crímenes cometidos por 
la bestialidad fascista contra los indivi­
duos y la libre disposición de nuestro 
pueblo.

Han venido a arrebatarnos el patrimo­
nio de nuestra g ra n d e za  colectiva. 
Nuestra independencia territorial y po­
lítica, pero han encontrado la muralla de 
voluntades indómitas cuyo exponente 
heroico .son en estos momentos la trage­
dia que guarda como un tesoro de pro­
mesas el territorio asturiano.

Qué nos importan los sacrificios que 
indudablemente sabemos que se tienen 
(liir- realizar aó t para conseguir la com­
pleta lihi^r.ición del pueblo de España 
de Iri invasión fascista. El recuerdo de 
nuestros caídos nos guía por los cami­
nos de la Victoria.

José SOBRADO 
Comisario del 401 Batallón

La culiura e n  nuestro Ejército
El soldado del Ejército del pueblo, al 

mismo tiempo que pone de su parte todo 
lo posible para aplastar al fascismo, de­
muestra también un gran interés en ele­
var su nivel cultural, que le da un rasgo 
más de simpatía; porque ese soldado 
que no titubea en dar su vida para con­
seguir un mañana mejor, quiere también 
superarse cuUuralmente para vivir en la 
nueva sociedad, más justa y  más huma­
na, por la que todos luchamos y  lucha­
remos hasta el fin,

Fi Ministerio de Instrucción Pública, 
que está al lanto de esos anhelos de los 
soldados, ha creado las M ilicias de la , 
Cultura que satisfacen ios deseos de es- i 
tos camaradas, y con sus Milicianos, 
Rincones del Combatientes, H ogares • 
del Soldado, B bliutecas, etc ., lleva t o - ; 
dos aquellos elementos para que el sol­
dado satisfaga la necesidad que demues­
tra en aprender y  hacerse un hombre 
culto para el día de mañana.

Por eso mismo, los soldados deben de 
asistir, con el mayor interés, a las clases) 
de Milicias de Cultura que se han crea-j 
do con el fm, único y exclusivo, de des-; 
terrarel analfabet sni< de nuestras filas, 
para que junto con su indupendtncia, 
coTi'igu también ser el obrero y el cam­
pesino un hombre cu'to, en lo que que-- 
pa, en contraste con el régimen fascista 
que pretende mantenerlos en la ináx.nia 
ignorancia pura mejor conseguir sus 
fines.

Manuel ItOfiEl.LO
Respot'Siibie M. 101 B rigada

¡5.000 soldados!
d e l Ejército d e l Centro han  
aprend ido  a leer  y  escribir  
en  e l térm ino d e  un m es. 
Esta es la  tarea adm irable, 
revo lu cion aria  y  con stru cti­
va  de las M ilic ias d e  Cultura^

Ayuntamiento de Madrid
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Efectos que producen los proyectiles explosivts y los Shrapneis
¿Cómo ac lú a  e l p x o y ec lil exp losivo?

Estos proyectiles pueden dispararle de dos 
modos; uno es el que los artilleros lltuuan «a tiem­
po» (es decir, graduando el tiempo necesario para 
la explosión), otro es con percutor. Su acción es 

de diferentes ciases, a saber:
1 Por  los cascos en que se fragmentan, que 

son mortíferos a una distancia más o me.ios gran­
de (a unos 30 metros para los proyectiles de pe­
queño calibre, a unos cien metros para los de 105 
y  de 2 0 0  a 300 metros para el de 150).

Los cascos lanzados al aire por un proyectil 
de mediano calibre y  que produzcan en el suelo un 
agujero (en forma de embudo), son menos de te­
mer en la proximidad del agujero (porque tienden 
a elevarse) a condición de tirarse al suelo. Son 
más temibles a más distancia, en la zona donde 

caen los cascos.
2. ® Por su gran presión de aire, que derriba 

los obstáculos y  nivela el suelo.
3. ® Por el efecto moral, es decir, por la gran 

impresión que causan las explosiones de proyec­
tiles de gran calibre, que parecen levantar la 
tierra como un volcán, y  los explosivos de tiem­
po regulado, que estallan con un fragor de trueno.

¿Cómo ac íú a  e l  p r o y e c lil  d e  m etralla  
(o sea  e l d e  balines)?

Estos proyectiles disparan por lo general a 
tiempo graduado (lo que llaman los artilleros fa  
tiempo»), y la explosión de la carga, insuficiente 
para romper la cubierta del proyectil, que funcio­
na en este instante como un verdadero cañón, 
lanza las balas en forma de abanico.

La lluvia de balas tiene forma cónica y  cae 
más o menos oblicuamente, siendo, por consi­
guiente, más o menos peligrosa para el que esté 
guarecido detrás de un obstáculo, según que se 
trate de un cañón de tiro curvo (calibre 105) o de 

tiro rasante (calibre 75 ó 77).
Este haz o abanico de balas es más largo que 

ancho (150 metros de largo y  2 0  metros de ancho 
en los cañones de 75 y  77). Las balas tienen poco 
poder de penetración y pueden ser detenidas 
por una plancha o por una mochila bien repleta.

UTILIZACION Y ARREGLO INDIVIDUAL 
DEL TERRENO CONTRA LOS OBUSES

Terreno d esc u b ie ilo

A p rovech am ien lo  in m ed ía lo . Tirarse 
al suelo aprovechando la más pequeña depres'ón 
del terreno. Utilizar el equipo como escudo (para 
protegerse contra las balas y los cascos de me­
tralla). Acurrucarse debajo de la mochila.

Preparación ráp ida .—C avar un hoyo para 
postura tendida (con el fin de mejorar la protec­

ción contra los tiros).
P r e p a r a c ió n  c o m p le t a .— Cavar un pozo 

individual estrecho y  profundo, provisto de un 
nicho. Obstruir la abertura con la mochila (para 
protegerse contra las granadas y  la explosión 

en hacha).

x>__ _

¿Cual es  la forma d e  los tiros q u e  am en a­
zan al com b atien te  d e  in íanteria?

El miliciano puede peligrar por las granadas 
rompedoras, cuya explosión puede ser en hacha, 

en hoz o en azada.

Explosión en hftcha.-Explosión en hoz.-Explosión en
azada.

fn* M ^
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T aludes

Explosiones que hay que temer: Lluvia de 
balas muy oblicua; explosiones en hacha vertical 
y de través. Cascos de rebote, Tiros de percu­

sión directa.
Prim eras m ed id a s.— Pegarse al talud uti­

lizando la mochila para protegerse contra las ex ­
plosiones en hacha, las shrapneis y  los cascos de 
rebote (figura de la izquierda).

P r e p a r a c ió n  r á p i d a .— Construir un tejadi­
llo con tablas (puertas, persianas, etc.), si estos 
materiales se encuentran próximos.

P r e p a r a c ió n  c o m p le t a .—  C avar un nicho 
individual lo más bajo y estrecho posible, para 
obtener la mayor resistencia contra el golpe di­
recto. Construir un montículo para protegerse de 
la metralla que viene por la espalda.

Ttiftfiue .

D e análoga manera se pueden utilizar y  pre­

parar los fosos y  las trincheras.

Muros y  casas

Explosiones que hay que temer; (véase talud).
U tilización  d e  lo s  m uros.—Para evitar el 

peligro de un tiro de percusión, practicar detrás 
de uno un agujero individual, con su nicho.

Si el refugio no está demasiado lejos, el muro 
hace estallar el obús y  evita que el refugio reci­
ba el golpe de percusión directo.

Explosiones de percusión.
U tilización  d e  las c a s a s .—Colocarse en 

las habitaciones del fondo, en la bodega o detrás 
de la casa (como detrás de un muro), de suerte 
que la primera habitación haga de cámara de ex­
plosión. Improvisar en el interior de la casa (con 
los muebles) parabalas y  refugios cubiertos.

En la figura de la izquierda, la explosión 
actúa de arriba hacia abajo, y  aún de través, pro­
duciendo un haz muy estrecho y muy apretado. 
Es peligrosa para los ocupantes de una trinchera 
o de un talud.

En la figura del centro, la explosión barre el 
suelo alrededor del punto en que se produce. 
Muy peligrosa en terreno llano y  descubierto, 
incluso para los hombres colocados cuerpo a 

tierra.
En la figura de la derecha, la explosión cava 

un agujero más o menos profundo en forma de 
embudo. Provoca desmoronamientos de refugios 
o trincheras por compresión. Peligrosa por los 

cascos que caen.
En el proyectil de balines o metralla, llamado 

shrapnel, la explosión en haz o abanico es peli­
grosa en terreno descubierto, peligro que puede 
ser atenuado incluso con una mochila. Es también 
peligrosa en un refugio sin techar batido a lo 
largo (a la enfilada) o por una lluvia de balas 
muy oblicua. Es en cambio, poco peligrosa cuan­
do el proyectil explota detrás o muy alto, o cuan­
do se está protegido en una trinchera o detrás de 

u.i talud que no esté enfilado.

2. ® Si pide un tiro de destrucción o de corti­
na sobre un objetivo demasiado cercano, la arti­
llería no podrá tiiar sin correr el riesgo de alcan­

zar al soldado.
3. ® Si el soldado sometido al tiro de la arti­

llería enemiga avanza para acercarse a la línea de 
infantería enemiga, la artillería enemiga no lo 
puede seguir, acortando su tiro, sin correr el 
riesgo de hacer blanco en su propia infantería, y 
se ve obligada a su'^pender el fuego.

La metralla se concentra mucho más en el cen­

tro de la zona.
La zona de dispersión de una pieza es alarga­

da (de 150 a 3 a) metros) y  poco ancha.

C on secu en cias

1 . ® Si el soldado está sometido a un tiro de 
frente, puede, a veces, desplazándose ligeram en­
te de lado, encontrar un espacio menos expuesto 
entre dos zonas de dispersión de piezas.

2 . ® Si el enemigo toma la linea de lado o de 
enfilada, el tiro es muy peligroso, pero se le pue­
de evitar con bastante facilidad avanzando lige­

ramente.

COMO VARIA LA DISPERSION SEGUN 
LA INCLINACION DEL TERRENO

Si el terreno va subiendo, la zona de dispersión 
se acorta, pero la metralla se concentra más; si 
el terreno va descendiendo, la zona de dispersión 
se alarga, pero la metralla se concentra menos.

1 Demasiado lejos I í.ánial'a de fondo
2  Peligro de iuipaeto directo 2  l'ared divisoria

3 Parapeto detrás de la casa

EFECTOS DEL TIRO DE ARTILLERIA

¿Cómo se d istr ib u ye la  m etralla  en  un  
disparo d e  artillería?

La metralla no cae toda en el mismo punto, 
sino que se distribuye sobre una zona, llamada 

zona de dispersión.

nt'i.Tiftfl_ a - .* í  «*»»-,  •• % í,. • •

C onsecu en cias

1 ." Si el soldado se encuentra demasiado 
cerca d^l punto o de la linea batida por su artille­
ría, corre el riesgo de recibir los golpes sin que 
esta artillería tenga culpa alguna.

En cuanto aparezca
meterse inme­

diatamente en las casas
Cam pam entos.^i jjjlDdolo que pueda 

indicar que el campatnXstiOCUp̂ tlo (humo, 

telas de tiendas visibifjLi 
Desconfiar de

circulación individual Xilfscubren

regular a los mismos X
sencia del o c u p a n t e , s o b r e  los
cuales deben ir dirigida 
mano (paso de patrulla: 
de determinadas linea 
suceptibles de disimul

D isfrazar los refug unidos de ametra­
lladoras, no sólo despi ís n te s  de s u  for­
mación y durante ella,

¡iros y los golpes de 
Circular a lo largo 
, senderos, etc.), 

"¿mación de pistas.

Cóm o escapaialai 
Y deUi

gde las bom bas  
«das

.........
/■ SiZ»iM«i jtrfl /̂ TTT

Efectos d e  las bom bas y  de las grana­
d as.- L a s  bombas y  granadas están fuertementt 
cargadas de explosivos. Estallan, de ordinario, 
en cuanto tocan el suelo, y  producen una explo­
sión en hoz más o menos extensa, según su po­
tencia, y .son muy peligrosas para todo objetivo 
que se alce sobre el suelo.

No caen verticalm eníe, razón por la cual el 
avión es peligroso mucho antes de pasar por en­
cima del objeiivo.

Las bombas, y  sobre todo las granadas, son 
lanzadas en serie, para no fallar el objetivo a pe­
sar del desplazamiento de! avión.

¿Cómo protegerse contra estos bom  
bárdeos? Antes del bombardeo, cavar hoyos 
individuales o trincheras estrechas y profundas. 
Guarecer los caballos, que ofrecen un blanco es­
pecial a los cascos de metralla, cavando fosos o 
levantando pequeños muros de tierra.

En caso de ataque aéreo, meterse en el refu­
gio  contra los bombardeos o tumbarse en el sue­
lo utilizando cualquier excavación que se en­
cuentre.

¿Cómo ilizar las ametralladoras?

C o n s e c u e n c i a s

En el primer caso:
1 S e  puede uno acercar más a la línea ene­

miga durante el fuego de artillería sin correr

riesgo.
2 . “ La artillería puede ejecutar un tiro de con­

tención más cerca de las líneas.
3. ® Si nos parapetamos en una pendiente cara 

al enemigo, el tiro de éste es más peligroso por­
que es más concentrado. Por otra parte, el ene­
migo, aquí, ve , lo cual aumenta el peligro.

En el segundo caso:
1 . ® S e  verá obligado a detenerse a una dis­

tancia mayor de la línea enemiga, para permitir 

que la artillería actúe.
2. ® Los tiros de contención caen mucho más 

lejos de las líneas, y protegen menos.
3 . ® Si está uno en una contrapendiente, los 

efectos del tiro se atenúan. Por otra parte, en 
este caso el enemigo v e  mal o no ve, y  no puede 

regular el tiro.

COMO PROTEGERSE CONTRA LOS 
AVIONES

Cóm o e v ila t  e l ser v is lo  por la  av iac ión  
durante las m archas

En las marchas por carretera; Despejar las par­
tes blancas de la carretera, marchar por las cune­

tas o bajo los árboles.
En las marchas de noche, evitar todo resplan­

dor (cigarrillos, linternas, etc,). Si el avión vuela 
muy balo o lanza cohetes, detenerse en la posi­

ción de rodilla en tierra.
En las marchas a campo traviesa; Utilizar lo 

más posible los lugares cubiertos, marchar a lo 
largo de los vallados, las lindes, las líneas de ár­

boles, etcétera.
Adaptar la formación a la forma y a la distribu­

ción de los lugares cubiertos.
Utilizar los bordes de los campos.

Cóm o evitar e l  ser v isto  por la  av iación
e n  lo s  e s t a c io n a m ie n t o s

A c a n t o n a m ie n t o s .— Disimular los fuegos, 

instalar las cocinas en las casas. Por las noches,

apagar todas luces.
Esconder los coches y los animales en hanga­

res, bajo los árboles y a lo largo de las casas.

, E l fuego de las 
razón de ser si no 
elusivo del resto df 
picarse, pues, en 
necesidad de hacei 
de avance de aquél 
defensiva contribuy 
a detener y  dislocai 
tantes, E s el arma 
infantería en defensa 

L as ametralladoi 
go  durante todo el 
en todas las fases 
ción del ataque, en 
de la posición con( 
terreno, en la perseí 
los aereoplanos.

Las ametralladoj 
se en la actualidad
de las demás Unií 
m om entos y  circuí 
bate; es decir, la ar 
que se utilice en df 
fíciles para refor»r 

Por el contrario, 
m ortífera de la ¡«faj 
en gran amplitu<i®' 
bate por el 
m entos de comba

lUadoras no tiene 
len provecho ex- 

pntería. H a de em- 
I siempre que la 

l̂e el m ovim iento 
imponga. E n la 

do extraordinario 
raques de los asal- 

' y potente de la

ivienen por su fue- 
lUo del com bate y  
Eo. En la prepára­
le, en la ocupación 
reñía defensa del 

|y en el tiro contra

ueden considerar- 
1 refuerzo de fuego 

ser utilizada en 
¡fugaces del com- 

•lora no es un arma 
dos m om entos di- 
¡de fusilería.

[irnia más potente y  
r; tiene a su cargo 
cimiento del com- 

así a otros ele- 
'tienen m ayor m o­

vilidad y que conviene utilizar en otra forma.
D e esta actuación de las am etralladoras se 

derivan, naturalm ente, m últiples y  variad.TS 
m isiones que el interés táctico  ha de determ i­
nar en cada caso, y  que el Jefe de Batallón 
debe satisiacer m ediante los «planes de fuego» 
establecidos.

Para dar cum plim iento a dichas misiones, 
estas arm as, tanto en la ofensiva com o en la 
defensiva, pueden actuar: en tiro con puntería 
d irecta  o en tiro de puntería indirecta.

El prim ero es el m edio norm al de acción 
por el fuego de las Com pañías de am etralla­
doras de los B atallones que com baten en pri­
m era línea.

El tiro con puntería indirecta ex ige  la 
acción  en masa para producir efectos aprc- 
ciables, que requiere, com únm ente, la forma­
ción de agrupaciones de am etralladoras

L as am etralladoras pueden ejecutar fuegos 
de d estrucción  y  fuegos de neutralización.

D entro de estas dos clases generales de 
fu ego  cabe distinguir otras varias, que se 
caracterizan por la  finalidad táctica  que se trata 
de obtener y  por las condiciones de ejecución 
del tiro! tales son:

T iro  de hostigam iento.
T iro  de barrera; y
T iro  de concentración.

Defensale tropas contra la aviación
i'ns

ce

nuy«
falto

c o l o c a r s e  
f u e r a  d e l  a l c a n -  

'uaclón t i e n e  u n a  
la vez q u e  d i s m i -  

q u e  s e  v e r á
Qfi ^^5 fdeci-

Se consigu® sombras de los
árboles y de los s ‘"'’s a la línea de mar­
cha, despejando^ posible las carre­
teras y  suspendió J'imiento en cuanto 
aparezcan los a’'*  ̂ y mediante el 
«camoufiage» con íei terreno (ramas,
etc.), deloscarm»'* >tllos.

Si hay qn  ̂ se perderá
ciertamente muc Wr eso habrá que in­

formar a la
punto es e.o coinj

Para facilitac^ miento de la super­
ficie del t^creno r  rniento será nece­
sario muchas v ción de numerosas
columnas ° Unidades.

Cuando ‘̂camente , conven­
drá dar rodeos P errenos adecuados

para el ocultani ^^^JU marcha.
El valerse efectuar los mo­

vimientos cia . .  91 ocultamiento.
Cuando sea muy» P^riorjjjg  ̂aérea del

'im /

vi A 'VO/Of/e\

enemigo, no podrán evitarse muchas veces las 
marchas nocturnas, especialmente para la artille­
ría, la impedimenta y las columnas.

En el campo de batalla no será posible más 
que valiéndose de la noche el ocultamiento de la 
propia actividad en grandes proporciones, tenien­
do en cuenta la espesa red de observación del 
enemigo y  el activo servicio de reconocimiento 
aéreo. Siempre que tácticamente sea posible, se 
verificará así para acercarse a la distancia de ata­
que— el apresto— para instalar la masa de artille­
ría, para desplazar las reservas, para nuevas 
agrupaciones y  para el aprovisionamiento de ví­
veres y municiones en gran cantidad.

Durante el día, el ocultamiento en el campo 
de batalla requiere un mayor fraccionamiento de 
las unidades. La magnitud de éstas depende de la 
superficie del terreno y de las posibilidades de 
ocultamiento que ofrezca. La irregularidad d élos 
movimientos, el aprovechamiento de las sombras 
de los árboles, edificios, valles, etc,, y  para lo*; 
grupos aislados aprovechamiento de las materias 
del terreno (ramas, espigas, etc.), y  rigurosa uti­
lización de las proteciónes dcl terreno (ondulacio­
nes, zanjas, etc.), son medios que dificultan con­
siderablemente y  a veces imposibilitan la obser­
vación del enemigo.

lili

Ayuntamiento de Madrid



¡cid SySeí^UlídS

El 402 b a t a l l ó n

El diíí cinco (le agn'^tn de 1936 después 
de grandes ¡ornadas, en las calles ma­
drileñas. hice arto de presencia en el 
glorioso Quinto Reginueiilo P('r prime­
ra vez en mi vida sentí el peso del mau- 
ser sobre mí, mis conocimientos sobre 
dicha li rramienta eran totalmente nulos, 
pero en mi ce’rf b ' '0  se ceñían las pala­
bras del valiente comandante Carlos, de 
Contreras, «Pasionaria», Márqm-z, y 
de M argarita Nelken, que durante la 
corta estancia en dicho cuartel, nos fue­
ron dirigidas con frecuencia acerca de 
la enconada lucha que se desarrollaba en 
el puerto de Guadarrama, Som osierray 
Buitrago. Estos tres nombres, tan repe­
tidos por todos, hacían en mí, al igual 
que en todos mis compañeros, existieran 
grandes deseos de salir a comprobar el 
duro nombre que se nos había puesto: 
¡Aceros! El día trece de agosto, por las 
calles de Madrid, sonaban nuestras vo­
ces al pronunciar desde los camiones 
que nps conducían al frente, el tan popu­
lar cantar, «Acero triunfará», «¡Ñopa- 
saránl».

El nombre de nuestra unidad, pronto 
fué conocido por los valerosos jefes del 
sector de Buitrago, Paco Galán y  nues­
tro Valentín G onzález «Campesino».

El veintidós desepliem bre, el enemigo 
lanzó sus fuerzas mercenarias a la con­
quista de Gascones. El camarada Galán, 
gritaba: «séptima, a formar». Todos, 
como un solo hombre, empuñando los 
fusiles, nos dirigimos carretera de Bur­
gos arriba; a la salida del pueblo entre 
una densa nube de polvo, polvo y  humo 
producido por el inmenso fuego enemi­
go, Paco, con vibrantes palabras grita­
ba: «El enemigo quiere Gascones, vais 
a salirle al encueniro, a ver si es verdad 
que la séptima responde, ¡adelante y  a 
eliminarle!».

Entonando la Internacional, marchaba 
la «séptima de acero» con sus hombres

decididos y llenos de ira y  valor a cum­
plir lo que tantas veces habían prometi­
do. Dura filé la ¡ornada, pero su resulta­
do fué satisfactorio. Después de catorce 
horas de pelea, el enemigo hubo de de- 
.sistir de sus propósitos y emprender una 
vergonzosa huida, dejando el campo 
cubierto de ondáveres. A sí pasó el día 
de nuestro debut.

Pocos días después y sin duda en pre­
mio de nuestro liueii comportamiento, se 
nos concedió un descanso en Madrid 
En el transcurso de nuest'a permanencia 
en la heroica capital, nos agregaron tres 
compañías más del mismo 5 ° Regimien­
to, con las cuales pasamos a formar el 
famoso batallón «Jorge Dimitrof», sa­
liendo responsable del mismo, el valien­
te  capitán de la séptima Carlos Alfonso 
Sanz; batallón que cuando el enemigo 
invadió el pueblo de San Martín de Val- 
deiglesias, les salió al encuentro cortán­
doles paso en el Chapinerías. El cuarto 
batallón «Jorge Dimitrof», supo cubrir 
de gloria la causa antifascista y al pro­
pio tiempo su bien merecido nombre. 
Cuando el día primero de noviembre 
del pasado año, el enemigo provisto de 
cuantioso material bélico, intentó llegar 
a la capital de la República, recibiendo 
y  aguantando la mortífera carga de los 
negros aviones de Italia y  Alemania, y 
aunque sin medios de combate, supo 
contener la avalancha. Más tarde «Di­
mitrof» pasó a lu Primera Brigada M ó­
vil de Choque, pasando primeramente a 
formar el quinto batallón y  posterior­
mente el cuarto, del cual yo formaba en 
la segunda compañía, encontrándose al 
frente de la misma el capitán Fernando 
Pascual G arcía, hoy comandante del 402 
batallón de la 101 brigada. El día dieci­
siete de febrero del pasado invierno, día 
inolvidable para la Primera Brigada Mó­
vil de Choque, fué cuando el enemigo 
quería a todo trance cortar la carretera 
de Valencia a Madrid.

Cayeron camaradas de los más queri­

dos, como los capitanes C alles y Belga. 
Terminada esta larga pelea, las glorio­
sas fuerzas de la Primera Brigada Móvil 
de Choque, hubieron de retirarse a dis­
frutar de un pequeño descanso, que fué 
aprovechado para la reorganización y 
reposición de sus hombres perdidos, 
pero que muy ¡Tontamente había de 
partir a otro de los objetivos que en 
aquellas fechas circundaban Madrid. Y  
fisí fi é, otro de los dí is que erg'oban 
nuestra laiga lista de etapas; fué el óWz 
d-' abiil en la Casa de Campo, cerro 
del Aguila y Garabitas, otro de tantos 
actos de heroísmo, de recuerdos inolvi­
dables, muy especialmente para el cuar­
to batallón, que con tan mala suerte hu­
bo de perder su valiente comandante 
Bautista Ferraz. Las fuerzas hubieron 
de reorganizarse, por lo que fueron tras­
ladadas a Alcalá de Henares, a donde 
pasó a sustituir la falta del heroico jefe 
Ferraz, el hoy jefe de la brigada a la 
cual pertenecemos, Pedro Mateo M eri­
no. En fecha aproximada al veinticinco 
de marzo, obedeciendo órdenes superio­
res hubo de pasar el famoso cuarto ba­
tallón a la región valenciana, en la que 
fué distribuido, formando con sus com* 
ponentesla Segunda Brigada, hoy 101; 
en orden correlativo, fueron pasando 
las diferentes compañías a formar bata­
llones. Los antiguos soldados fueron 
convertidos en mandos del joven y  ya 
tan cubierto de gloria 402 batallón, en 
su mayoría compuesto por nuevos re­
clutas.

El 402 batallón en compañía de sus 
hermanos prime: o, tercero y  cuarto, 
emprendieron la ¡ elea contra los ejérci­
tos que invaden nuestra querida patria, 
inflingiéndoles duras derrotas y  devol­
viendo a la República cientos de kilóme­
tros de territorio.

Aquí termina nuestra historia.
¡Adelante hasta vencer!

Máximo nOMERO 
Comisarlo del 402 Batallón

El 836 d e  la  209 B rigada

Este batallón está compuesto por sol­
dados procedentes de los regimientos de 
Infantería números 2 y 4. Miu hos de es­
tos camaradas han estado en los frentes.

La moral de los componentes de este 
batallón es m ignífica. Lo ha demostra­
do en Guadarrama, Soino.sierra, Tala- 
vera, frente del Tajo, Casa de Campo, 
Ciudad Universitaria, etc. Lugares épi­
cos donde los camaradas que hoy perte­
necen al 8.36 batallón hicieron enormes 
descalabros a las hordas fascistas.

Dicen los soldados: Si a! principio de 
la sublevación no dudamos en ponernos 
a defender nuestra libertad aun care­
ciendo de material para la defensa, en 
estos momentos que formamos parte de 
un ejército popular magnificamente ar­
mado y con plena confianza en los man­
dos, nuestra moral es mucho más firme 
que entonces y  más firme también nues­
tra seguridad en la victoria.

El camarada comandante Hilario Cid 
Manzano, nos dice:

El batallón que yo mando está com­
puesto por veteranos en la lucha; todos 
ellos han demostrado en diversas oca­
siones su amor a la causa del Pueblo. 
Todos están perfectamente instruidos y 
dispuestos a los nuevos sacrificios que 
en bien de la Libertad sea menester, Me 
siento orgulloso de mandar un batallón 
tan disciplinado y  cumplidor de sus obli­
gaciones.

Y  añade el camarada en isarin:
M e siento orgulloso también de des­

empeñar el cargo de comisario de este 
batallón por su disciplina, su nivel polí­
tico y  su amor a la causa.

Barcelona, 17.— Según informes re­
cibidos de Londres, ha llegado a aquel 
mercado el primer barco que había sali­
do de puerto español conduciendo na­
ranjas y  mandarinas. La fruta ha liega- 
do en perfectas condiciones, en cuanto 
a sazón y  color. Los precios obtenidos 
han sido francamente satisfactorios. A l­
gunas partidas se han cotizado a 70 che­
lines, precio «record» en los últimos 
ocho años,

Barcelona, 17 .— Según noticias faci­
litadas por algunos aviadores de la re­
gión asturiana, los facciosos detuvieron 
y  fusilaron al que fué guardameta del 
O viedo F . C ., Oscar.

Niza, 18.— Noticias de Italia dan 
cuenta de qüe en Forli un obrero que 
pasaba por la calle silbando «La Inter­
nacional» ha sido linchado por un grupo 
de fascistas y después de muerto lleva­
do a la cárcel, en donde según las auto­
ridades «se ha suicidado».

Zurich, 18.— Noticias de Alemania 
dan cuenta de que en Riel seis antiguos 
miembros de las Juventudes Socialistas 
alemanas han sido condenados a penas 
que llegan a cuatro años de prisión por 
«intento de alta traición».

El Tribunal de Breslau, en Silesia, ha 
condenado asimismo a trabajos forzados, 
durante un tiempo que oscila entteim o 
y  cinco años, a 2 0  antifascistas encarta­
dos en dos procesos.

París, 18.— Las sirenas de alarma 
contra la Aviación, que han sido coloca­
das en diversos lugares de la capi al, 
funcionaion esta mañana durante varios 
minutos, con objeto de ensayarlas. En 
adelante, todos los jueves se ensayarán 
estas sirenas.

M.

¡13.142 soldados!
de todos los fren tes le a le s  
han  ap ren d ido  a le er  y  es^ 
cribir en  un m es. ¡Asi lu ch an  
contra e l  iascism o los mili* 
cían os d e  la Cultural

Bruselas, 17 .— Contirúan en toda 
Bélgica, con gran intensidad y  magniíi- 
eos resultados, las colectas de víveres y 
dinero a favor de la España republicana. 
En las obras de los pozos de Eupen es­
tas colectas se verifican regularmente 
con el concurso de los obreros alemanes 
e italianos que trabajan en dichas obras. 
El Partido Comunista belga ha organl* 
zado numerosos mítines de ayuda a Es* 
paña y de protesta contra la no Inter* 

vención.

Un en acción de “A L ATAQUE! ( i

Kn la pasada semana tuvo 
lugar un acto, para festejar el 
éxito obtenido por el extra­
ordinario de nuestro perió­
dico.

Por un par de horas se in­
terrumpió el trabajo (*n los ta­
lleres de imprenta y entre las 
mismas máquinas se improvi­
só una mesa alrededor de la 
Cual se sentaron a más de los

camaradas impresores, va­
rios compañeros de la División.

No faltaron ni «Campe­
sino» ni nuestro comisario 
Del Campo, el cual en bre­
vísimas palabras animó a los 
compañeros del periódico a 
continuar su labor entusiasta, 
aumentando cada día su ren­
dimiento, en bien de la Divi­
sión.

Aprovechando la estancia 
en Madrid del que fué primer 
comisario de «Campesino», 
camarada Marquina, que ha 
combatido hasta el último 
momento en los frentes astu­
rianos, asistió al acto acom­
pañado del teniente coronel 
Ibarrola y su comisario, pro­
cedentes también del Norte. 
El camarada Marquina pro­

nunció un saludo a los que 
fueron sus primeros compa­
ñeros de lucha y contó los 
episodios heroicos de la gue­
rra en el Norte, donde los 
combatientes asturianos die­
ron hasta la última gota de 
su sangre antes de retroce­
der ante las hordas italia­
nas.

El acto, dentro de la senci­

llez con que transcurrió, pu­
so de maiiifíesto la gran com­
penetración existente entre 
todas las secciones que for­
man nuestras fuerzas;

Al finalizar el acto se en­
tonó con entusiasmo el him­
no de la 46 División y se 
proyectaron las películas 
«Deportes y Maniobras» y 
«Qnijorna».
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Anton.o Aparicio radiando romaneas da guaira Camaradas di la impronta y de la Ridacción acompañados de «Campesino» y demds adstintes í\ Comisario Del Campo dirigiendo un saludo

Ayuntamiento de Madrid



TAOUÍ

id(5

íes re- 
i aquel 
ía salí, 
do na-
I
cuanto 
tenidos 
is .  A í­
ro elle- 
últimos

.s  f a c í *
' la re- 
ivieron 
i-ta del

ia dan 
ro que 

1 Inter* 

1 K î'PO 
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CULTURA FISICA
sido tanto y tan variado lo que se 

ha escrito sobre Cultura Física y  han 
sido firmas tan prestigiosas las que han 
rozado la cuestión, que actualmente re­
sulta muy difícil encontrar un tema iné­
dito sobre el cual poder escribir con. po­
sibles resultados de novedad, pero me 
aventuro a tratar sobre este particular, 
en la seguridad que no haré sino repetir 
lo dicho ya miles de veces, pero con la 
tranquilidad moral de que todo lo que 
signifique progreso y  aumento en la ca­
pacitación de nuestros soldados, debe 
ser constantemente repetido para que los 
que ya coiiozcan mis palabras me ayu ­
den a divulgar mis propósitos y  en cam-

-

Bajo la  g loriosa  bandera d e  la  
R ep úb lica  española...

los so ld ad os d e l Ejército Popular, 
h éroes d e  c ien  b a ta lla s ..

se entregan al dep orte, para des- 
eiiollar su  fuerza fís ica  y  formar 
brigadas de h ó m b res  fuertes 

para v en cer

' 4

nuestra D iv isión  se organizan  
®^uipos de fútbol y  partidos e n ­

tre los d istin tos b ata llon es

«vV'- ■

. '^®Porle nos pondrá en  con d i-  
l'rones físicas propias para resis- 
 ̂r todas las in c lem en c ia s  y  es- 
^®rzos a q u e la  guerra n o s  

som eta

bio puedan llegar a conocimiento de 
quienes aún no se hayan enterado del 
asunto.

Los esfuerzos y  hasta los sacrificios 
que nos exige el mando militar, los aca­
tamos y  cumplimos con miras a conse­
guir el beneficio común que habrá de 
representar el hecho de llegar a la v ic­
toria final, de cuyo beneficio nos habrá 
de corresponder una parte, jDero las pe­
queñas molestias y los sinsabores que se 
nos puedan ocasionar al ordenarnos ejer­
citar la gimnasia y el deporte, significan 
un beneficio absolutamente personal que 
se nos brinda al convertirnos, insensible­
mente, en hombres ágiles y'con una cor­
pulencia que aunque no llegue a ser más 
que mediana, siempre influye en un sen­
sible mejoramiento de nuestro organis­
mo y  a ía larga en una pe.fección de 
nuestra raza.

La gimnasia y  los deportes es un pre­
mio qué se nos concede de la misma ma- 
m ra que se nos enseña a leer y a escri­
bir, sin que cuando seamos aptos para 
cualquier labor mecánica o intelectual, 
beneficiemos a nadie más que a nosotros 
mismos en primer lugar, y  si este bene­
ficio puede redundar en una mejora co ­
mún, el orgullo que sentiremos, estará 
en consonancia con nuestra satisfacción.

En una palabra, la gimnasia es «una 
lotería de premio seguro.»

Antonio MUbiOZ MOLERO
R esponsable  Cultura Fislca 46 División

P ara d esa rro llar la  Cultura 
Física d eb em o s...

D esignación de delegados por com ­

pañía que, sin abandonar sus'iíeberes 

m ilitares, §e ocupen, bajo la d irección  

del instructor de cultura física, de 

realizar está labqr, con el fin de con ­

seguir que, aprovechando todos los 

m om entos utilizables, íu ieslros solda­

dos practiquen la cultura física y  los 

deportes, lo que lim itará extraordina- 

riam ente las bajas producidas por el 

frío y  la inm ovilidad en las trinche­

ras. Para ello, se fom entará la giriinasia 

educativa, de aplicación, y los d ep or­

tes, intensificando la práctica de m ar­

chas atléticas y  por m ontaña, con 

equipos m ilitares conqpletos y  obstá­

culos, ”'cross cro u n try” , ” basket-bali” , 

” ru b y ” , ” hand-ball” , etc., por ser 

propios de la ép oca de invierno que 

atravesam os, adaptándolos en bada c a ­

so a la situación del frente de que se 

trate y  a los servicios de la unidad.

P rocurar que en los cursos de capa­

citación para clases, o ficia lcs 'y  com i­

sarios se incluyan, adem ás'de la clase 

diaria de cultura físicíi, charlas de d i­

vulgación sobre tem as de educacú'm 

física, a cargo  éstas del instructor de 

la unidad res[)ectiva.

Comisario:
La tdcLica m ilitar es indispensable 

¡>ara la victurin. Pero nuestros m ilita­
res no han pasado por los academias. 
J'Js necesario que el comisario supla  

esta fa lta , obligando a todos los com ­
batí'ntes a estudiar la ciencia de la 

guerra. La lección que sernanalrncntc 

se pu blica  en A L  A T A Q U E  debe ser 

leída p o r  los comisarios en cada com ­
pa ñ ía , hasta que Lodos Los soldados 

lleguen a compenetrarse con 'sus im ­

portantes enseñanzas.

Por un Ej é r c i t o  s a n o  y f u e r t e
Respon.ii.-iuio a la gran necesidad que supone la prepara­

ción deportiva en todo militante encuadrado dentro del Ejér­
cito populdf y uniéndose al gran movimiento juvenil que hoy 
conmueve a toda la España antifascista, se ha creado bajo los 
mejores,auspicios en esta Brigada (3.® de la 46 División), un 
grupo deportivo, en que unido a las grandes facilidades dadas 
por nuestros jefes y el gran interés con que todos sus compo­
nentes cor peran, es de esperar que en futuras actuaciones, 
dejen el pabellón deportivo de esta Brigada a la altura que 
merece.

y
Y  a la vez que estas lineas son un saludo fraternal a todos 

los soldados del pueblo, sirvan también a los mismos de ejem­
plo para que conforme a todas aquellas unidades de nuestro 
glorioso Ejército, que en sus ratos de descanso los aprove­
chan para por medio del deporte, hacerse fuerte, física y  mo- 
ralmente; lodos, sin excepción, nos preparamos para que en 
los momentos en que la guerra nos ix ija  de una resistencia, 
que solo de esta forma se conseguirá, seamos capeces de res­
ponder cumplidamente, junto con la gran moral que nos ani­

ma y  la gran capacidad técaica de nuestro Ejército, con unas 
facultades físicas que derroten estrepilosamente en todos los 
órdenes, a nues^'O enemigo.

En días sucesivos y  por conducto de nuestro querido se­
manario «Al Ataque» informaremos a nuestros camaradas de 
los progresos que vayam os adquiriendo, en la segundad de 
de que los servirá de estímulo a todos aquellos T^eacios, que 
V( II tn la cultura física, si la practican, la pérdida de unos mi­
nutos diarios que indiferentemente, dedican a entretenimien­
tos baladíes, hoy que no tenemos un mirulo que perder para 
mejor-conseguir la victoria.

Y  con un viva a la 46 División que quiere hombres fuertes 
en sus cuadros, terminamos, saludando a toda la juventud an­
tifascista española, que al igi^al que nuestros queridos herma­
nos de la U. R, S . S . seremos fuertes en todos los terrenos, 
porque asi el destino de niustra Patria, dependerá exclusiva­
mente de nosotros.

jasé; CAMPO
209 Bri(;ada S35 Bón. A nietralladuras.

EN L A  S E R R A N I A  DE H U E L V A
Los n u ev o s g u e rrille io s  d e  la  In d e p e n d e n c ia

En repetidas ocasiones han llegado a 
nosotros noticias de que en la serranía 
de Huelva hay un puñado de valientes 
que mantienen su fidelidad a la Repúbli­
ca y  se resisten del modo más desespe­
rado a caer bajo las garras del fascismo.

Guerrilleros viviendo a salto de mata, 
que tienen en jaque desde hace más de 
un año al ejército de los generales trai­
dores. Campesinos' que ayudan a los 
guerrilleros.,. Pionto, ya lo presagiamos 
hace meses, surgirán nuevos alcaldes de 
M óstoles en la zona irredenta, como ya 
han surgido héroes anónimos que en la  ̂
encrucijadas del barrio de Santa Cruz, 
de Sevilla; en los recovecos de la vieja 
M álaga, en los suburbios de  ̂Cádiz ,se 
han j'ugado la vida contra la de un in­
vasor.

Los guerrilleros de Huelva constitu­
yen una honda preocupación para Quei- 
po de Llano, que el día 6  de agosto pu­
blicó un bando, en cuyo proemio se la­
menta de que el perdón se concedió pai a 
la presentación voluntaria de los «rebel­
des», no ha servido de nada, pues nin­
guno se acogió a él, y  que los campesi­
nos de la comarca faciliten medios de v i­
da y  de lucha ». los modernos Empe­
cinados.

Para que nuestros lectores juzguen de 
la importancia del esfuerzo de estos pa­
triotas onubenses, copiamos la parte 
dispositiva del bando de Queipo, toma­
da del «A. B . C.» de Sevilla.

«Artículo 1.® Se delimita y  conside­
ra como zona de guerra, prestándose los 
servicios en ella como si fueren en cam­
paña y  al frente del enemigo, la integra­
da por la provincia de Huelva y  parte 
correspondiente de Sevilla y  Badajoz, 
hasta la carretera de Sevilla a Badajo.z, 
si bien este límite pódrú ser extendido, 
y  de hecho se extenderá, a loJa la zona 
necesaria para batir y  reducir los ele­
mentos marxistes no sometidos.

»Art. 2.° En la zona a que se refiere 
el artículo anterior obrará como autori­
dad militar máxima, delegada de la inía, 
el teniente coronel de Infantería D . F er­
mín Hidalgo Ambrosy, de cuya autori­
dad dependerán todas las cuestiones re­
ferentes a las operaciones militares, así 
como la de orden público y  .v» guridad 
relacionadas con aquéllas, qued índole 
sometidas en estas materias cuantas au­
toridades funcionen ¿n dicho territorio.

»Art. 3.° S e declara especialmente 
aplicable para toda esta znna el bando 
publicado por mi autoridad para ios C o r. 
sejoá de guerra sumarísimos de urgencia 
cuya primera publicación fiié en 8  de fe­
brero del corriente año, ampliándose d  
contenido del mismo, con las siguientes 
prevenciones:

a) Serán considerados como actos 
de rebelión cuantos tiendan a facilitar 
alimentos o cualquier otro auxilio a per­
sonas huidas en la zona a qué este bando 
se refiere.

b) El facilitar datos de situación de 
fuerzas o simplemente el movimiento de 
aquéllas, a los huidos de los pueblos.

c) Él hecho de salir de los pueblos 
enclavados en la serranía sin estar pro­
visto , del documento que a  tal efecto 
prevenga el jefe militar de la zona.

d) La desobediencia a cuanto ordene 
dicho jefe, tanto por personas civiles 
como militares.

e) La negligencia o  tibieza en el 
cumplimiento de las órdenes.y servicios 
militares dados por el jefe de la zona.

f) El hecho de alojar en fincas urba­
nas o rústicas a personas huidas o que 
tengan la consideración de rebeldes.

g) El no denunciar la existencia de 
personas rebeldes por quienes tengan 
noticias de ellos podrá ser estimado 
como rebelión o como auxilio a la 
misma; y

h) El hecho de transitar por la se­
rranía o encontrarse en ella sin una jus­
tificación clara del motivo y  finalidad 
que se persigue podrá ser estimado como 
rebelión o auxilio.

»Art. 4.° El jefe militar dé la zona 
queda facultado para dictar has instruc­
ciones complementarias de este bando,.

»Aft. 5.° A  la disposición del jefe 
militar de la zona funcionará un Conse­
jo de guerra sumarísimo de urgencia, 
que actuará en los lugares que dicha 
autoridad d< signe, y los fallos que pro­
nuncie serán inmediatamente remitidos 
a mi auditor, para su estudio y  aproba­
ción.

Sevilla ’, 6  de agosto de 1937.— G on­
zalo Q ueipo  d e  Llano.»

Esos patriotas merecen la mayor aten­
ción. El Gobierno debe prestírsela, pro­
curando'que por medio de la Aviación, 
si no hay otr.os, lleguen a ellos víveres, 
ai m as...; de todo son-dignos, y  en la his­
toria de esta epopeya tendrán, páginas 
gloriosas.

A  los colaboradores
Con frecuencia recibimos artículos que, p or tratar de asuntos suficiente­

mente debatidos, no añaden interés al periódico. Cosí todas las semanas re* 
cibim os veinte o más artículos só b re la  Unidad y  otros tantos sobre D isci-  
pltna. Es im posible publicarlos todos porque, en general, su contenido es 
idéntico. Damos a continuación un guión de temas importantes que Los 
colaboradores deben tomar para sus escritos:

l enlajas de los obreros y  campesinos a partir del 7 3  de ju lio .  
Iniposibilidad de fra tern iza r con el enemigo.
A ecesidad  de vigilar constantemente nuestras propias fila s.
A ecesidad  de aplicar la cultura fís ic a  en nuestro Ejército, 
in id a d  con la retaguardia, -etc., etc.

A.'
M

El |.üctu cubillo Nicolás Gunicii, presciicbiiulü uu partido de féilbol celebrado entro
loB equipos de nuestras Brigadas

Ayuntamiento de Madrid



Solamente el triunfo de la República puede poner fin a la guerra
V

El Ejército Popular, seguro de la victoria, no fraternizará
nunca con los traidores a España

A h ora  podem os dar a nuestros le c ­

tores una anticipada versión de lo que 

fué hace poco el fondo del «flirteo» 

epistolar entre Rom a y  Londres, en  ̂
carnados en sus dos prim eros actores: 

M ussolini y  Cham berlain. A  raíz de 

la invasión de E tiopía, Italia puso en 

ju ego  todas las reservas oro que tenía. 

En' pocos m eses salieron para el ex ­

tranjero más de 3 - 0 0 0  m illones de m e­
tal refulgente, llevándose tam bién to ­

da seguridad de m antener un com er­

cio-exterior floreciente.
P oco después vino la sublevación 

de los traidores españoles, y  R om a, 

m etida y a  en ja leo , decidió  ap oyar a 

sus aliados en id eo logía  y  m étodos. 
Esa cooperación suponía, natural­

m ente, el envío de grandes cantidades 

de hom bres y  m aterial, es decir, lo 

ipism o que si dijéram os tam bién oro. 

¿Qué ocurría  m ientras tanto? E sos 

gastos, para m antener el decoro del 
régim en, pensará sin duda M ussolini, 

le  cuesta’ m uy caro al p ob re  pueblo 
trabajador italiano. N o es un secreto 

para nadie, que lo  que sustenta al 

régim en fascista es la «supresfón de 

toda lucha de clases», es decir, en len­

guaje cristiano, com o diría el otro, la 
represión más crim inal contra la ciase 

trabajadora. D e este m odo, claro está, 

se suprim e todo lo suprim ible, in clu ­

so la posibilidad de com er. Pero esto 

se suprim e j^ara los trabajadores, 
porque los financieros, los industria­

l e s ,  los quím icos, etc., no hacen sino 

enriquecerse y  llevar al país a la 

guerra.
¿Quería M ussolini ese dinero para 

em plearlo en elevar el bajísim o nivel 

de vida de los trabajadores? N ada de 

eso. Las em presas «cesáreas»— tam ­

bién h a y  una operación, J3enito— del 
D uce reclam an grandes gastos. A  

cam bio del sufrim iento corporal, pero 

con  la alegría del alm a— que diría 

cualquier teórico n a z i— M u s s o l in i  
piensa crear un inm enso im perio, 

donde enviaría pronto a todos los que 

le estorban en Italia, es decir, al nú­

m ero cada vez más crecido de para­

dos, a los m endigos y  a los que no se 

avienen a ser esclavos indefinidamen-- 

te. N o creáis sin em bargo que los fi­

nancieros de la C ity han negado el 

em préstito por ninguna de estas razo- 

mes. E s que Italia, que cacarea de ser 

un país floreciente, no tien e en suma 

donde caerse m uerto. L os financieros 

lo saben m ejor que tú y  que yo , por­

que sobre ese particular— el de quién 

tiene y  quién no— ^siempre se hallan 

bien inform ados. Italia es un país sin 

crédito  de ninguna clase. S i tuviese 

oro, si en lugar de entregar la renta 

que produce el trabajo a unos cuan­

tos, la' entregase a la colectividad, 

Italia tendría abiertas m uchas posibi- 

dades. Pero esto sujjondría— figúra­

te — la m uerte del fascism o.

p e  todos m odos, no es m uy cóm o­

do ni da resultados prácticos jugar 

con el ham bre de los pueblos. E stos 

días, por ejem plo, se ha juzgado en 
Italia a más de un cen ten ar de lo que 

ellos llam'an «comunistas» y  que m u­

chas v e c e s  lo son en efecto , pero que 

otras encubren a antiguos fascistas 

desengañados. E sta descom posición 
no es un m ilagro. E s un proceso ló­

gico  que el propio desarrollo  del ré ­

gim en engendra. Italia necesita un 

em p réstito ,'S Í, pero es p osib le  que 

M ussolini se encuentre antes de lo 

que p iense con un m ovim iento que 

dé plenas satisfacciones al pueblo tra­

bajador.

da d a la s  órdenes oportunas, los bata­

llones sotT alojados en varios edificios, 

y i una vez alojados se d isp o n e n .a  

descansar.

E l segundo día h a y  orden de que 
salga el batallón; con precisión  la 

tropa se pone en m ovim iento. A  unos 

tres kilóm etros de m archa la tropa 

acam pa, dedicándose a la construcción 

de abrigos con ramas, y  con las palas 

y  picos, se consiguen confortables re­

fugios según la habilidad de cada cual.

En el silencio de la n och e se o ye  

lejano algún ” paco” ... A l  otro día dan 

orden de m ovilización g en e ra d la  fuer­

za sube rápidam ente a los cam iones. 

¡A l frente!, se dicen los soldados con 
alegría, contraorden; bajan de los ca- 

, m iones, solam ente salen el prim ero y  
cuarto batallón y  zapadores. N uestras 

baterías hacen algunos disparos. En 

la base, a las cinco de la mañana se 

m ovilizaron a los batallones segundo y  

tercero. T rabajos, construcción de 

más albergues, cada soldado es un 

arquitecto. H ay  refugios verdadera­

m ente confortables, perfectam ente 

'^camuflados” . Igual que los coches y  

antitanques? con idéntica tranquilidad 

que en los ant- riores transcurre el 

. cuarto' día. L os soldados afectos al 
servicio de inform ación ocupan obser­

vatorios im portantes, fu n c io n a n d o  

perfectam ente dicho servicio.

ardor de nuestro g lorioso  E jército  po­

pular, p o r la lucha de lo s 'q u e  saben 

que en la punta de sus bayonetas 

está el triunfo del pueblo  antifascista» 

y  la liberación  de su país del fascism o 

invasor.

El soldado más aniiguo 
del 835 batallón, 209 brigoilgl

M. MONTERO

La cultura

. /

Una movilización
E l m ando dió la orden, ráp id am en ­

te form aron las com pañías y  b atallo­

n es, los servicios d e  Intendencia, 

Transm isiones, etc., toda la Brigada.

Con perfecto orden la tropa ocupó 

los cam iones preparados al efecto; la 

colum na se puso en m archa.

E n  la carretera kilóm etros y  k iló ­
m etros. N uestros bravos soldados van 

firm em ente decididos a com batir al 

enem igo del pueblo, al fascism o inva­

sor, esté donde esté, sea su número 

el que sea.

U n pueblo. Sus casas pronto qu e­

dan atrás, otro, varios; llegan  a su d e s­

tino, baja la fuerza con orden y  for­

ma con presteza. El je fe  de la Briga-

Un obús se clava en tierra haciendo 

explosión en m edio del 4 0 3  batallón. 

L o s  soldados se arrojan al suelo; afor­

tunadam ente solo un p oco  de tierra.

• O rden de m archa; los batallones for­

man un ppeo desilusionados, ¡no han 

actuado las fuerzas! V a n  algo d isgus­

tados por este m otivo. A l llegar a de­
term inado lugar, el m ando ordena 

subir a los coches y  el regreso  i\ 

Cuartel G eneral.
Por la carretera m archan los ca­

m iones en la  noche tranquila; la luna 
ilum ina esp lén d idam en te e l cam po.

Es em ocionante com probar este

Si nosotros plantamos un árbol, sabe­
mos que si queremos que éste nos de un 
fruto abundante y  óptimo, hemos de cui­
darle con esmero; que este cuidado con­
siste en abonarle, removerle la tierra, 
regarle y  quitarle aquellas ramas inútiles 
o podarle, y de esta forma siempre ten­
dremos a nuestro árbol en condiciones 
de rendir el máximo provecho, sobresa­
liendo sobre otro cualquiera en el cual 
no fijemos nuestra atención.

Pues bien, la cultura en nosotros, s ig­
nifica lo que la poda, los riegos y  el 
abono significa en el árbol, pues ésta al 
abrirnos el horizonte de nuestra vida, 
nos pone en condiciones de obtener un 
máximo rendimiento al mismo tiempo 
qu e cumplimos nuestras aspiraciones 
que son nuestros ideales, porque nos­
otros sabemos que precisamente aquellos 
individuos que poseen un grado de cul­
tura superior son los que naturalmente 
pueden aspirar a más, puesto que se 
hayan mejor capacitados para ello.

La cultura al penetrar en nosotros, de 
una manera franca y  como buena amiga 
nos dice qué defectos tenemos y  cuáles 
son las medidas que hemos de adoptar 
para cortarlos y  que por lo tanto no 
afeeii las buenas cualidades que todos 
en sí llevamos.

Precisamente la guerra que nosotros 
sostenemos, es por conquistar un mun­
do mejor, y  para conquistarle, no sola­
mente se necesita la valentía y  coraje en 
los campos de batalla, sino que también 
al mismo tiempo se necesita que con- 

!. quistemos para nuestras inteligencias 
ese dulce fruto del saber, sin eEcual, 
poco adelantaríamos en ganar todas las 
batallas al fascismo, si después nosotros 
no supiésemos desenvolvernos en las 
múltiples actividades de la vida y  como 
consecuencia no podamos engrandecer 
a nuestra gran España y  por lo tanto a 
nosotros mismos.

S e  llama Domingo Fernández Muñoil 
y  es cabo en la primera compañía dtll 
835 batallón de la 209 brigada.

Nació en Mohedas de la Jara, pmblol 
de la provincia de Toledo, y  cuenta23| 
años. L e sorprendió la sublevación fas.l 
cista en Barcelona, en donde se enconJ 
traba prestando su servicio militar en ei| 
regimiento de Infantería de PedralbtiJ 
número 1 0 .

El día 19 de julio, con unos 30 caitia-l 
radas más, al mando de un alférez le«l,i 
iniciaron el ataque al cuartel en donóei 
prestaban servicio, y  al cabo de doshol 
ras de intenso fuego consiguieron apo-l 
derarse del mismo, cogiendo dos piezas! 
del 7 ,5 , cuatro ametralladoras, unos cení 
tenares de fusiles y  bastante munición,[ 
organizando un batallón, con el cual| 
salió para el frente de Zaragoza.

El día 26 de julio, en el primer com-j 
bate, fué hecho prisionero; ocho (Jiasl 
después, en un nuevo combate que sel 
libró y  en el cual nuestras fuerzas hide{ 
ron retroceder al enemigo, aprovechan­
do el pánico de los fascistas en su desj 
organizada retirada, logró escaparse yl 
pasó nuevamente a nuestras filas.

Vino a Madrid y  sé enroló en el re-i 
gimiento de Infantería núm. 1, con eil 
cual salió para la Sierra el día 2 de agos-í 
to. Más tarde pasó al frente Extrema-| 
dura, donde fué herido; curada la heri­
da, pasó del regim iento que prestaba! 
servicio a la 209 brigada de nuestra he-j 
róica División, en el batallón 835, pri-[ 
mera compañía, en-la que piensa seguir! 
luchando con más ardor si cabe que| 
hasta la fecha.

A  continuación le hacemos varias pre­
guntas.

— ¿...?
-— Él fascismo no pasó el día 7  de No-' 

viembre porque una barrera de pechos! 
proletarios lo impidió, y  no solamente! 
no pasó, sino que Madrid será la tumba] 
del fascismo.

— j. ?

Las

Sería imperdonable, que teniendo nos- 
Ibtotros un Gobierno que tanto se desve­

la por la cultura del país, siendo él, el 
que primero da facilidades para d lo , que 
el dia de mañana haya hombres incultos- 
que dicho con verdad son unos estorbos 
para ellos mismos y para la Humanidad.

Aprovechem os pues estos instantes, y 
de ja misnia turma que cuidamos con es­
mero nuestro fusil y demás armas, culti­
vemos nuestra inteligencia para ganar la 
batalla más noble que podemos tener en 
nuestra vida.

— Ganaremos la guerra porque nos 
asiste la razón y  porque estamos dis­
puestos a luchar hasta el momento que 
no quede un solo fascista en España.

— La fecha de la revolución riísa mar­
có para la humanidad una nueva etapa 
de justicia. Todos los pueblos lucharán 
hasta ver realizados sus justos deseos 
de crear una humanidad, como dijo el 
camarada Stalin, avanzada y  progre­
siva.

Nos despedimos de este camarada con 
un fuerte apretón de manos y  animándo­
le y sumándonos a sus deseos de luchar 
con más tesón cada día que pasa hasta 
que en nuestro suelo no quede un solc 
fascista.

¡ Confi 
I espera tni 
secutoria 
podido s 

I por ciert 
sos. Perr 
tear serii 

! nales, ej 
inmunda 
de Nacic 
madame 
ipso fa c  
romperá 
aes pod 
nailitares 
los com  
permitie 
hacer r e  
de Nací 
condena 
aislar al 
un florii 
solución 
la -prácti 

Más 
Checosk 
poseer < 
no hac< 
determii 
na hacia 
sa para 
Seguran 
bastante 
eos les  i 

Las 
a asegu] 
el T ogo 
nicaciór 
haciend 
ciando 
Yem en 
marítim 
Egipto

Combatiente de lo libertad

I. MORENO
10.* Brigada Mixta. Municionamiento

Estás obligado n estudiar sin des'\ 
canso para ser más ú til en el terrenoi 
de la lucha. E n nuestro periódico 
contrarás sernanalmente una leccio'̂ ] 
de táctica m ilitar que debes estudiô  
con todo empeño.
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1 primera 
* seria ai 

drían b 
Estrech 
una Es| 
terias p 
esta foi 
una sim 

Si a 
ramenti 
que na 
cierta i 
expíritu

aventuras de Rufino, soldado de “el Campesino’’ p«r f. .¿í

(Q

A /

x''

L'iia curta Im recibido 
que (le su novia ha venido.

/'A

í ! f

rC

l*or no querer aprender 
da sus cartas a leer.

jugándole un camarada 
una broma muy pesada.

■-<Tu novia yu te lia olvidado 
y con otro se lia casado».

Al escucharlo Ruliiio, 
sufre un susto repentino.

Ayuntamiento de Madrid




